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Prólogo 


Letras entrelazadas es el nombre con que se identificó el equipo de 
escritores y a la presente antología de narrativa y cuentos, producto de 
un largo proceso que se gestó en el sexto campeonato internacional de 
“Escritores Consignas”, convocado por Alejandro Segnini. No fue la 
casualidad lo que unió a este conjunto de literatos, sino la causalidad, el 
amor por la literatura, por compartir, aprender y crecer. 

Este nombre se basa en la representación de letras que se unen y 
entrelazan para llevar un mensaje, simbolizando la fuerza de la 
comunicación, una riqueza de perspectivas y miradas holísticas, 
identidad cultural, interconexión de historias que reflejan experiencias 
personales y comunitarias mezcladas con el realismo mágico y la ficción. 
Este grupo de Letras Entrelazadas, se conformó con nueve participantes 
de tres países latinoamericanos: Guatemala, Venezuela y México. Las 
producciones fueron hechas en tiempo y forma, por lo que se consideró 
relevante, conformar esta antología de consignas, que lleva como fin, 
que nuestras letras vuelen, que traspasen fronteras y lleguen a 
despertar las emociones de quien las sea, así como promover un diálogo 
literario que fomente la solidaridad y la convivencia entre escritores, 
fortaleciendo así, a la comunidad literaria. 

La antología es un vehículo esencial para la difusión de voces diversas, 
incluye dos textos representativos de cada autor, iniciando con una 
breve semblanza literaria, su fotografía y al final, se presentan sus redes 
sociales. 


Compiladora: Cuquis Sandoval Olivas 
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Cuquis Sandoval Olivas 


Mexicana. Ocho libros publicados, participó en la elaboración de 
artículos, ensayos, cuentos, poemas, críticas literarias, reseñas, 
microcuentos, entre otros, llegando a más de la cuadragésima 
publicación en antologías nacionales e internacionales. Colaboradora 
mensual de revistas literarias y formo parte del Consejo Editorial de la 
revista virtual “Pluma Mágica”. 

Editorialista semanal del periódico local “El sol de Parral”, en la 
columna “Espejos de vida”, de Revista Latina N.C., y colaboradora 
trimestral en la revista cultural digital Ed Cultura Dos. Participo en 
varios grupos literarios, ostento el nombramiento oficial como 
presidente del estado de Chihuahua en el Consejo Mundial de paz, con 
número de acreditación rosster 6485493. Presidente de Utopía Poética 
filial Chihuahua, mediadora de Salas de Lectura: “Leyendo y 
reconstruyendo” y “Sembradoras de esperanza”. 

Subdirectora del proyecto “Encuentro parralense” que cada año se 
realiza en la ciudad, liderado por el escritor Federico Corral Vallejo. 
“Embajadora cultural”, liderando con el colectivo de Utopía poética 
filial, Chihuahua, en las ferias virtuales de libros que organizan Alan 
Morales y César Salvatierra. 

“Embajadora cultural” de Casa E.Y.A.M. 

Cuentacuentos en escuelas de preescolar y primaria, en talleres de 
escritura, diálogos y conferencias; dirijo el taller literario “Sueños de 


letras”, compiladora de la antología impresa “Alas truncas”. 
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Latido verde 


Me presento ante ustedes, pero antes de decir mi nombre, daré 
algunas señales específicas sobre mí, tales como: mi árbol genealógico, 
características, mi misión y función, entre otras más. Tengo la edad del 
tiempo, nací cuando se formó la tierra y con esta, la magnificencia de la 
creación, donde los fenómenos naturales hicieron su aparición, no por 
magia causal o sobrenatural, simplemente, porque la combinación de 


elementos fueron pieza clave para conformar lo que está debajo, sobre 


y encima del globo terráqueo. 


Cuando el hombre, comprendió su necesidad de interactuar con 
los otros, no solo como un motor de sobrevivencia, sino también, como 
una dependencia emocional y física de crear vínculos afectivos y la 
unión de fuerzas para emprender y lograr objetivos determinados. 

Aprendió a crear una serie de códigos lingúísticos para 
comunicarse, y, a partir de ahí, se instauraron los primeros conceptos 
primitivos, que al paso de los años se han diversificado con un abanico 
de significados, algunos universales y otros muy propios de algunas 


culturas. 
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Mi lugar de nacimiento es el cielo, al igual que todo lo creado, tengo un 
porqué y para qué, provengo de la fusión del vapor de la tierra con la 
luz solar; ocupo el cuarto lugar en la familia, quedo exactamente a la 
mitad de esta, tengo tres hermanos mayores y tres menores. Cada uno 
de nosotros somos importantes y fundamentales, somos poseedores de 
una unicidad que conforman un todo. 

Al tratar de explicar mi procedencia, se han tejido leyendas y 
mitos, hasta que la ciencia se encargó de dar las explicaciones 
fundamentadas. Mi nombre distintivo es verde, proviene del norte de 
Inglaterra y significa “el color de las plantas vivas”, esa y otras 
asociaciones que se hacen sobre mí son variadas y sustentadas en una 
amplia explicación. 

Las plantas existieron desde antes que los humanos, pero en la 
medida que fueron poblando el globo terráqueo, se fue expandiendo mi 
uso y funcionalidad. Verde es el color de la naturaleza, ya que los 


pigmentos clorofilos son los responsables de la fotosíntesis, —proceso 


que transforma la energía luminosa en energía química—. Ese 


esclarecimiento científico, dio como resultado mi relación directa con el 
medio ambiente, con la frescura y renovación de la sustentabilidad. 

Como todo en la evolución, hoy en día se cuentan doscientos 
noventa y cinco descendientes directos de mi color, algunos son tonos 
claros, oscuros o en término medio, producto de la mezcla con otros 
colores. 

Mi color proporciona equilibrio, armonía, salud, energía y 
tranquilidad, además de vincularse con el nacimiento, la energía y con 
la vida. Los pintores han logrado plasmar mi belleza con su pincel, los 
poetas con sus versos sublimes y los escritores, vuelcan en el acomodo 
de palabras, una descripción detallada de mi fuerza e impacto. 

Aparezco entre los colores de la bandera mexicana, simbolizando 


el color de la esperanza, la unidad y los laureles de la victoria. En otras 
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banderas, represento a la agricultura, la fertilidad, la religión, el 
deporte o la tierra misma. 

Orgulloso de mis logros, me reconozco como el susurro que 
respira y baila al compás de la vida, que despierta con el alba, con el 
eco de la naturaleza que nunca deja de crecer. Soy el brillo silencioso 
de la mañana donde la luz solar se filtra danzando en mil tonos 
armónicos, cuando la hierba está bañada de caricias del rocío. Soy el 
canto glorioso de los árboles que extienden su tronco al cielo y sus 
brazos al horizonte; soy el color del renacer, el palpitar constante de 
todo lo que florece el tono que se esconde en los rincones más antiguos 
del bosque donde los secretos del mundo reposan en silencio. Soy el 
murmullo que apacigua el alma, un espejo de la resistencia, resiliencia 
y belleza que florece en cada rincón del mundo; el suspiro de la 
serenidad y el canto a la vida, que siempre brinda la esperanza de un 
nuevo comienzo de un ciclo interminable. 

Entre las muchas funciones y responsabilidades que poseo, este 
año 2024, se me ha asignado una nueva tarea, ser representante de un 
equipo de escritores, que dan respuesta a determinadas consignas 
planteadas y su nombre es “Letras entrelazadas”. Mi color aparece en 
todas sus producciones literarias, en los resultados del equipo y soy 
motor de fuerza, empuje y renovación para que no claudiquen en su 


empeño. 


Espejo retrovisor 
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Con mucha dificultad intenté abrir los ojos, mis párpados estaban 
caídos, como si el peso de una loza estuviera descansando sobre estos, 
mis pestañas semejaban tener algún pegamento especial que 
dificultaba que la luz se infiltrara por sus pupilas. Hice un esfuerzo 
sobrehumano y empecé a girar mi cabeza de un lado hacia otro, como 
para forzar a los miembros de mi cuerpo a que obedecieran los 
mandatos enviados por mi cerebro. 

Nada me parecía conocido, no había ninguna conexión con los 
sentidos que ya hubiera experimentado con anterioridad. No soy 
fanática del surrealismo, ni de las películas apocalípticas, ni de ningún 
género que aluda a realidades distintas, pero empezó a germinar la 
duda en mi interior, si alguien se había atrevido a describir esos 
espacios, es porque incluso en sus sueños habían tenido algún 
acercamiento o premonición de que podían existir. 

Era muy importante que no me ganara el pánico, tenía que ser lo 
suficiente astuta para que la razón no se nublara e ir encontrando la 
lógica de la realidad. En un momento llegaron algunos fragmentos de 
recuerdos. Vi al principito que nos presentó Antoine de Saint, viajando 
de un planeta a otro, pero que, en cada uno de estos, encontró alguna 
razón para afianzarse y vincular sus emociones. Llegó a mi mente, esa 
metamorfosis planteada por Kafka, que despojó al personaje de toda su 
investidura humana, menos del pensamiento y capacidad de razonar; a 


Robinson Crusoe, que aun estando en un lugar conocido, ya fuera por 


medio de películas, oídas o por algún viaje efectuado, tuvo que 


enfrentar el aislamiento y dependencia total en su persona para 
sobrevivir. 

Volví a cerrar los ojos aterrada, no porque el espectáculo ofrecido 
a la vista fuera horrendo, sino porque debía procesar la información por 
partes, para irla integrando y digiriendo poco a poco. Utilicé los 


ejercicios efectuados en las clases de yoga, con inhalaciones y 
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exhalaciones de aire, permití que la sangre oxigenara mi cabeza y que 
las ideas adquirieran una forma más coherente. 

En primera instancia, observé que no había oscuridad, no podía 
precisar sí había un astro rey en el firmamento, porque era una bóveda 
celeste sin formas determinadas ni colores, solo luminosidad. Tampoco 
encontré vegetación alguna, ni cerros, ni montañas, ni lagos, ni ríos, la 
aridez se presentaba ante mis ojos en todo su esplendor. 

Empecé a caminar sin rumbo fijo, sin una orientación específica, 
siguiendo la orden de desplazar un pie tras el otro, me confortaba el 
escuchar mis propios pasos, los latidos del corazón y hasta mis propios 
pensamientos. 

Perdí el sentido del tiempo, no supe cuánto deambulé de un lado 
hacia otro. De pronto me percaté que no sentía hambre ni cansancio, 
como si manara una energía a mi alrededor que era absorbida por mi 
organismo. 

Observé con detenimiento cada parte de mi cuerpo, disfrutando el 
roce de la piel, del cabello deslizándose con suavidad entre mis dedos; 
mis piernas respondían al mandato de caminar, correr, parar, incluso 
de saltar sin que me dolieran las rodillas. Grité, canté y finalmente 
entablé un monólogo; este me llevó a pasar imágenes de mi trayecto de 
vida, como una línea del tiempo, desde mi gestación, el alumbramiento, 
mis primeros pasos y cada uno de los logros y tropiezos. 

No supe cuánto tiempo transcurrió, tan pronto se dibujaba una 
gran sonrisa en la comisura de mis labios, como se ensombrecía el 
rostro y las lágrimas resbalaban por mis mejillas. Me recosté sobre el 


suelo, abrí mis brazos y me dispuse a volver a vivir esas introspecciones 


y asomos del pasado. En esos momentos no me percaté de que ninguna 


imagen venía acompañada de persona alguna, solo yo, con avances y 
retrocesos, experimentando alegrías tristezas, dudas, pero nadie más 


estaba a mi alrededor. 
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No tenía sueño ni deseaba caer en manos del subconsciente, me 
sentí plena, satisfecha, feliz, permití que mi cuerpo se purificara con la 
escancia del amor y la energía regeneradora de la paz envuelta en 
soledad. Así, sin prisas, sin ruidos, sin voces que alteraran el ritmo y 
sincronía de ese mi propio universo. 

Una luz cegadora me hizo abrir los ojos, observé a los lejos que 
algo se aproximaba, no era una figura u objeto familiar, pero aún sin 
verlo, sentí su presencia, era tan magnánime y poderosa que siendo 
invisible la percibí, era intangible para el tacto, perceptible para el 
alma; me susurró al oído que era el momento de volver, que solo me 
había obligado a tomar un respiro para que reconociera y revalorara 


que no había actividad o persona alguna más importante que yo. 


Henry Ardany Delgado Urbina 


Originario de Santa Catarina Pinula, municipio de Guatemala, 
Guatemala, dos libros publicados, el primero; “Barrilete”, el segundo de 
ellos; “Oscuridad, soledad, poemas y felicidad”. Hijo de Carlos 
Delgado, maestro de escuela Rural por más de treinta años, María 
Teresa Urbina, devota y amorosa madre, hermano de cuatro mujeres 
guerreras y padre de tres, Lourdes Daniela, Jade María y Guillermo 
José, amante de los deportes y las artes. Escritor de poesía, cuentos y 
novela (en proceso), integrante del Círculo Literario Altense, Magister 
en Recursos Humanos, cuentacuentos en escuela rural aldea Xesuc. 
Participante activo de juegos florales, concursos literarios y en algunas 


ferias del libro virtuales y tertulias poéticas. 
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El escritor 


El día amaneció más frío que de costumbre, Fernando José 
Cabrera Lucia, más conocido como Tito, se despertó al alba, como 
siempre lo hacía, hoy era un día de esos días de pereza, de apatía, de no 


querer hacer nada, desde hace un par de meses se sentía mal consigo 


mismo, ya no quería trabajar, el trabajo le parecía demasiado difícil, 


todos los trabajos le parecían así. Ya no quería trabajar, en sus 
elucubraciones diarias siempre aparecían trabajos fáciles. Quería ser 
cantante, actor, director de cine o lo que más le llamaba la atención, 
ser poeta, escritor, poder enamorar a las mujeres del pueblo con sus 


versos o con sus novelas, Tito había leído una sola novela en su vida, 
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una que le regaló un amigo y un par de poemas que habían salido 


publicados en el periódico que de vez en cuando llegaba de la capital. 


Después de quince minutos de divagar, logró quitarse de encima 
la pesada sabana, puso su pie izquierdo en el frío piso de cemento, ni 
siquiera respingo, estaba acostumbrado a estos frios, trabajaba en el 
rastro de la distribuidora más grande de carne del país y trabajaba en 
el frigorífico, aunque abrigado, su cerebro ya lo había acostumbrado al 
frío bajo cero O Casi bajo cero, tocó el agua del tonel de metal que 
estaba cerca de la pila, alcanzó un guacal y empezó a bañarse, ni el 
agua fría lo sacó del trance de ser escritor - Sé que mi primera novela 
venderá muchas copias, cuando terminó de decir esto soltó un grito de 
júbilo - ¡Ujujuy! Seré millonario, todos sabrán mi nombre, todos me 
reconocerán por la calle, de repente y hasta la hacen película y allí 


sabrá este pueblucho quién es Tito. 


Vestido con una playera blanca, un pantalón negro que usaba los 
domingos, zapatos blancos, desencadenó La Poderosa como él llamaba 
a su Colnago de 1975, era el único recuerdo que tenia de su papá, el 
frío calaba los huesos, ahora lo sintió y se puso su chaqueta favorita, 
era negra de cuero, le encantaba, la compró en el almacén más caro del 
pueblo, le tomó un año reunir el dinero para comprarla, estaba 
decidido, no iba a ir a trabajar, - que me importa, voy a buscar mi 
sueño, colocó un cuaderno y un lapicero Bic nuevo color negro en una 
mochila, se la echo a la espalda y salió, estaba tan emocionado que se le 


olvidó cerrar la puerta de su casa, se colocó el casco y salió a rodar, sin 


voltear, ya no más. 


A lo lejos el sol vigoroso se aparecía en la punta del cerro, bien 
conocido por él, salía tras el árbol con el tronco torcido, el tronco donde 
tantas tardes de infancia se había sentado a comer el pan recién salido 


de la panadería de don Tano y una Coca Cola bien fría, hacia allá se 


17 


Letras entrelazadas 


dirigió, sabía que ese árbol, el alba y la felicidad que le daba subir a La 
Poderosa le darían la inspiración necesaria para escribir su primera 
novela hoy, le costó mucho subir el cerro, se tumbó a los pies de su 
amado árbol, esperó unos segundos a que le volviera el resuello, se 
recuperó pronto, no podía perder más tiempo la escritura lo esperaba, 


hoy había tenido su epifanía, hoy se convertiría en el escritor. 


Se sentó en el tronco torcido de su amado árbol, sacó el cuaderno 
le quitó la tapa al lapicero, apoyó el cuaderno sobre su pierna izquierda 
y se inclinó para escribir lo que sería una novela genial, épica, 
buenísima, antes de escribir se dijo así mismo - Mmm debo tener una 
firma bonita, porque con todos los libros que debo autografiar, no 
puedo tener una firma gacha, empezó a practicar, primero solo con 
Tito, una T estilizada llena de filigranas, le seguía una l larga, luego la t 
y la o rematadas con dos líneas que cubrían el nombre, después probó 
con el nombre completo Fernando José Cabrera L. No quiso poner 
Lucia, porque pensó que traería confusión a las personas, ¿Era un 
nombre? ¿Un apellido? ¿Por qué le pusieron así? No, mejor solo la L. 
Después de una hora y media, decidió que sería la primera firma, la de 
Tito llena de filigranas, esa sería su firma. Ahora sí, se inclinó hacia 
adelante para empezar la novela que dejaría a todo ese pueblucho 
sucio, inculto y pobre, con la boca abierta, todo el mundo hablaría de 
Tito, el escritor. ¡No! No puedo, debo escoger mi foto, ¿Qué foto será la 
del libro? Ajá, por suerte traigo un par de fotos buenas acá en la 
billetera, el sol emocionado veía como Tito observaba con pasión una y 
otra vez las tres únicas fotos que guardaba en la billetera, la primera 
era de la primera comunión, se veía guapo con su traje negro y su 
camisa blanca, la segunda, era la que en ese momento iba ganando, 
acababa de comprar la chaqueta negra de cuero y le pidió a don Coca el 


fotógrafo, que le tomara una foto estrenándola, se sentía extasiado, esa 


será la foto del libro, nuevamente el grito de júbilo ¡Ujujuy! 
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Bueno, ahora sí, ya tengo todo listo, pasó las hojas llenas de 
firmas y garabatos, encontró la hoja blanca, impoluta y se inclinó 
nuevamente para empezar a plasmar lo que sería la mejor novela que 
se haya escrito, más que la única que había leído. Ahora sí, Tito 
resonará por el mundo, el lapicero Bic fue apoyado con violencia contra 
la hoja que estaba a punto de ser tatuada con palabras y frases nunca 
conocidas, de la punta del lapicero, solo salieron unas gotas y un par de 
líneas torcidas y círculos, la mano de Tito se movía frenéticamente, una 
lágrima saltó de su ojo izquierdo, sintió el dolor fuerte en la oreja 
derecha, era un pellizco y fuertes jalones, luego una voz fuerte le 
reclamaba, ¡Patojo atarantado! ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Me fue a 


buscar al trabajo don Ricardo y me dijo que no fuiste otra vez a 


trabajar, qué vergúenzas me haces pasar! ¡¿Quién te crees?! ¡Ya te dije 


que los pobres no podemos soñar, debemos trabajar! Y mientras vivas 
bajo mi techo y comas, aunque sea frijoles y tortillas en mi mesa, yo 
mando, así que te vas para la casa te pones tu uniforme y vas a pedirle 
disculpas a don Ricardo, apúrate o te arranco la oreja, doña Chove la 
mamá de Tito estaba furiosa, nuevamente debía cortar los sueños de 


Fernando, no había dinero, ni tiempo para ser el escritor. 
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El nefelibato tío Rolan 


Faltaban tres días para la coronación de la flor de la feria de P... 
Tío Rolando estaba emocionado, él debía dar el discurso en honor a la 
nueva flor, el alcalde le había pedido favor hace una semana - Vos 
Rolando, te quería pedir favor que hablaras el día de la coronación de la 
flor de la feria, pensé en vos, porque sos bien bueno para hablar, 
¿Aceptas? Pero no te preocupes, algo te puedo pagar, necesito que sean 
palabras bonitas, llenas de belleza, y que sean bien floreadas, para que 
todos se den cuenta lo pilas que sos y que en la municipalidad estamos 
siempre trabajando, ¿Qué decis?, Tío Rolan estaba sin palabras, estaba 
emocionado, toda su vida había querido participar en la feria como 
maestro de ceremonias o con algún poema, le gustaba declamar, le 
gustaba ser locutor, - Por supuesto que acepto, gracias por confiar en 
mí, no te voy a defraudar, me voy a preparar bien y a escribir bien 


chilero, no tuvo que pensarlo mucho aceptó de inmediato, se sentía 


volar, la añoranza de adolescente, se hizo realidad. Al siguiente día 


tomó lápiz y papel y se encerró en su cuarto a pensar y a escribir su 
discurso, tenía en mente hacer una semblanza de la flor de la feria 
entrante y de su querido pueblo P... Pero nada, su mente estaba en 
blanco, su corazón nefelibata saltaba y no le dejaba escribir nada, 
pasaron tres días, no se bañó, no comió, ni bebió nada desde que se 


encerró en su cuarto. Al día siguiente decidió salir, acongojado, una 
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vorágine de emociones inundaban su ser, caminaba por el parque 
directo a la municipalidad, pero el ruido de la hojarasca de la vieja y 
sempiterna ceiba bajo sus pies hizo que levantara la mirada y se diera 
cuenta que estaba frente a la biblioteca, a su cerebro llegó rápidamente 
una idea que podría ayudarle a escribir el discurso, en la biblioteca, 
buscaría un libro o un diccionario que le ayudarán a escoger las 
palabras correctas, la sonrisa le volvió al rostro, el corazón le latió 


fuerte nuevamente. 


Entró a la biblioteca, nunca antes lo había hecho, en su casa tenía 
todos los libros que necesitaba, en la puerta estaba un guardia que le 
dio la bienvenida, las buenas tardes y un panfleto con las actividades 
programadas para los días de la feria, no había nadie, solo Tío Rolan, 
con las manos en la espalda, la barbilla hacia arriba y con el sombrero 
de lado, empezó a recorrer las estanterías de libros, ninguno llamaba 
su atención, llevaba quince minutos, pero no desespero, al final de un 
pasillo estaban las mesas donde uno puede sentarse a leer, algo sobre 
una de ellas llamó su atención, se acercó, sobre la mesa se encontraba 
una libreta negra, las hojas eran negras también, al abrirla sintió que 
los ojos le explotaban, habían palabras que nunca había oído o visto, 


estaban ordenadas alfabéticamente, escritas con tinta blanca. 


Todas tenían su significado a la par, hasta las lágrimas se le 
salieron, ahora sí, su sueño se había hecho realidad y ahora las 
palabras le eran regaladas, tomó la libreta, y salió corriendo de la 
biblioteca, el soñoliento guardia ni cuenta se dio que salió zumbando. 
Llegó a su casa y empezó a escribir su discurso, era un poema, llevaba 


cada una de aquellas palabras, la tinta brotaba del lapicero azul, era 


idílico el momento, el sudor caía frenético sobre la mesa y el papel, no 


paraba de garuar el sudor de su frente, pero Tío Rolan estaba poseído, 
faltaban solo tres días para la coronación de la flor de la feria de P... Y 


el discurso estaba terminado, logró entrelazar cada palabra y no era 
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una simple cantaleta, era lo que él llamó una obra maestra, era mejor 
que los sermones que oía en canal cinco, su discurso era numinoso. 
Dobló el pergamino manchado por las gotas de sudor, había comprado 
un papel especial, le gustaba el tono que tomaron las gotas cuando se 
secaron, por fin durmió a pierna suelta esa noche, al día siguiente se 
despertó temprano, se bañó, desayunó bien, muy bien, ese día no volvió 


a abrir el pergamino. 


Los dos días siguientes pasaron rápidamente, el día que tanto 
había soñado, llegó, fue a donde el sastre a traer su traje negro, lo 
había llevado para que don Justo se lo planchara, se pasó cortando el 
pelo y rasurando donde Venado, el barbero de siempre, almorzó 
tranquilo, terminó, lavó sus manos, sus dientes frenéticamente, y 
empezó a ponerse su traje, se veía radiante, un poco de gel en el pelo y 
listo, sacó el sombrero nuevo negro, estaba aguardado en su bolsa, 
dentro de la gaveta de en medio de su ropero de nogal, la noche lo 
alcanzó caminando hacia el salón municipal, este estaba atiborrado de 
gente, los nervios lo empezaron a traicionar, vio a chofo el borrachín 
del pueblo, se acercó a él y sin mediar palabra le extendió la mano para 
que le convidara de su botella de ron, chofo lo vio incrédulo, pero le 
compartió, el trago fue largo, el borracho sintió la muerte, pensó que se 
la acabaría. Se acercó al escenario, el pueblo entero se encontraba con 
sus mejores galas en el salón, después de media hora de protocolo sin 
sentido para Tío Rolan, el alcalde lo anunció con bombos y platillos, 
estaba listo, hoy era su noche, subió al escenario, de la bolsa interior 
del saco impoluto, sacó el pergamino, lo abrió y por un momento la 
iridiscencia que emanó de él al abrirlo, lo encandiló, pero con sapiencia 
supo reponerse, y cual poeta leyó de principio a fin frente a la flor de la 
feria, que a veces se estremecía y a veces se ruborizaba, los diez 


minutos de discurso, pasaron en un santiamén, cuando terminó, dobló 


el pergamino se lo metió nuevamente a la bolsa interior del saco, le dio 
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la cara al público e hizo una reverencia, un segundo de silencio y 
después la concurrencia rompió en aplausos, vítores, chiflidos y gritos, 


no les dio tiempo a terminar, se bajó del escenario, salió con la frente 


en alto, sin sombrero, alguien que no supo quién, se lo había arrancado 


de la cabeza, sin voltear llegó a una banca bajo la ceiba, estaba llena de 


sereno, no le importó y se sentó. 


Sudaba mucho, se quitó el saco y en ese momento alguien le tocó 
el hombro con fuerza, volteó a ver y era su esposa, lo estaba 
despertando - Rolando, Rolando, ¿Qué estás soñando? Gritaste dos 
veces, levántate, alguien te está buscando en la puerta, la cabeza le 
daba vueltas, se levantó empapado en sudor, no sabía que pasaba, solo 
recordó que faltaban tres días para la coronación de la flor de la feria 
de P... Abrió la puerta y la persona que lo buscaba se había ido, así que 


resopló fuerte tres veces y para sus adentros se dijo, el otro año será. 
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Mi propia boda con el mundo 


Don Tomás está borracho de nuevo. Ahí está don Quique, don 
Manuel y Enriquito, el hijo de doña Cleo, la cristiana del barrio. Mi 
papá los esperaba en la esquina, fumándose unos cigarrillos y 
engañando a mi madre con una hippie jovencita que gustaba de fumar 
mucho. Mi padre comenzó a hacerlo, pero después de que empezaran a 


salir, “formalmente”, por así decirlo. 


No pude decírselo a mi madre. Por ningún motivo quería que ella 
se enterara de que mi padre le era infiel, pero, en las angustiosas 
veredas de la verdad, creo la posibilidad de que ella estaba 
certeramente enterada. Era poco probable que algo se escapara de su 


periferia. 


En el pueblo no lo sabían, con excepción de don Tomás, mi abuelo, 
y de don Manuel, mi tío...; pero, ¿quién soy yo? ¡¿Me drogaron?! 


¡¡¿Cómo pudo ser?!! ¡¡¡Alto!!!..., empiezo a recordarlo. 


Soy Keilyn, una niña americana de once años de edad. Tengo una 
afición por los libros. Leo como si el Diablo me llevara pronto, pero sin 
miedo. Al contrario: leo con gusto. Hay cosas que no leo, porque me 
parecen muy extensos y una pérdida de tiempo, para eso, prefiero leer 
a Albert Camus. Empecé a leerlo a los cuatro años de edad, en su 
lengua materna, él ya tenía unos cuatro años de fallecido. ¡Muy joven, 
recuerdo! ¡Murió demasiado joven y con la gloria del Premio Novel de 
Literatura en su curriculum. El literato más importante, tal vez, de toda 


la literatura debido a este registro. 


Lo que también recuerdo es que estaba en la terraza de mi casa y 


no aquí. ¿Qué estamos haciendo aquí? Y no es que me queje. Mi familia 
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siempre me da cosas para que guarde silencio, y, aunque me siento mal 
por eso, al ver a mi alrededor que todos lo hacen, empecé a creer que 
eso era normal; lo que nunca entendí fue la capacidad de tolerancia de 
mi madre, pero eso es punto y aparte. Mi padre era un veterano y nadie 
le decía nada o se ganaba una buena reprimenda con justificación por 
las batallas ganadas para su país. En las borracheras eso se volvía 


pleito y siempre tuve que curar las heridas de mi padre. 


En mi familia fue una leyenda lo de Roswell, Nuevo México, pues, 
mi abuelo fue uno de los que se apersonó aquel día, para verificar 
ciertos cadáveres extraños. Recuerdo que dijeron que lo llamaron 
porque él tenía cierta experiencia. Estuvo en muchas batallas y había 
adquirido cierto conocimiento del enemigo, me decían. Puede que, lo 
que me pasó, tenga que ver con eso, porque una imagen viene a mi 
mente..., pero no es una imagen solamente. No sé en dónde me 
encontraba, pero, no estaba aquí. No recuerdo ni cómo llegué aquí. 


Tendré que preguntar. Todos me creerán rara o loca. 
(Esa misma noche). 

Diario de Keilyn 

Jueves, 19 de diciembre de 1968 


Tengo varias ideas para una película de terror y ciencia ficción 
que les gustará a algunos conocidos de mi padre. Gracias a que le gusta 
gastarse el dinero de la familia en mujeres y fiestas, ha tenido que 


comprar el silencio de muchas personas. No encontré una explicación 


de cómo llegué a parar con mi padre, mi abuelo, mi tío y ¡mi futuro 


novio!, en el bar más frecuentado de la avenida, solo tengo conjeturas. 


Escribo esto para no olvidarlo: sé que me va a importar muy poco 
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todos la feliz fatiga de un día de bodas con el mundo”; y eso es lo que — 
texto ilegible (haré), hice. 


Intenté conciliarme una y otra vez con lo que sucedió, pero no 
puedo. ¡¡¡Sencillamente no puedo!!! Tengo muchas interrogantes y 


tengo que contestarlas. Voy a emprender muchas investigaciones a 


partir de aquí. Hay una periodista que está siguiendo el caso Roswell y 


que sigo, por ahí me voy a guiar. La puedo encontrar en New York, 
viajaré la otra semana. Mi padre no me quiso explicar cómo habíamos 
llegado ahí, lo que me hizo pensar que, como en una película, todos 
estaban confabulados para mantener la ficción en mi mente. Como si 


me estuvieran vigilando o algo parecido. 


Reverso del póster de la película de 1987, “El depredador”. 


1988 


«Me robaron la idea, esos imbéciles. Mi guion era perfecto. 
Yo tenía, incluso mejor redactado el libreto y los guiones de 
todos; pero, admito, que la película fue muy buena. Pero son unos 


imbéciles». 
Sábado, 21 de septiembre de 2024 


Encontré este facsímil del diario de mi madre. ¡Tremenda que era mi 
madre! ¡La extraño mucho! ¡Me hace falta un montón! Que me bese, 
que me regañe, que me ame, que me odie..., que me lea. Gracias a ella 


entiendo la poesía. 


Puede que no tenga nada más que hacer que resolver el misterio 


de su vida. No será nada fácil. Mi madre era muy reservada. No 
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imagino la cantidad de datos que encontraré de su investigación. Esta 


será mi propia boda con el mundo. 


Froilán y el Loro Verde 


Esta es la historia de “El Loro Verde”, el narcotraficante más 
peligroso de Guatemala. Fue atrapado, por el menos sospechado para 
el trabajo, mucho después de su "gran escape". El proporcional trabajo 
que hizo, para el efecto de la captura, fue solamente estar despierto y 
vigilante: logró encontrar dónde vivía El Loro Verde, debido a una 
fotografía de él con el hijo del Capitán de la Fuerza Policial Anti 
criminalística, antes de que ocurriera todo el ajetreo del primer arresto 


del famoso criminal. Al identificarlo, lo siguió con precaución y ubicó su 
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Casa de habitación en una parcela cercana a los cipreses de la 
cordillera más alta de Quetzaltenango; pero, antes de continuar con 
este icónico arresto, vamos a relatar cómo fue que el hijo del Capitán 
de esta unidad de policía pudo ser amigo de uno de los más peligrosos 
criminales del país. 

Froilán era una persona muy fiestera, compraba drogas en los 
burdeles, controlados por la organización criminal de El Loro Verde; se 
emborrachaba y quedaba debiendo varios quetzales a los bartenders 
casi que todas las semanas del mes, y todos los meses del año. Siempre 
pagaba, porque, de lo contrario, ya habría muerto hace mucho tiempo. 
En este país no importa el hijo de quién eres, solo si tu palabra vale. El 
único momento en la historia de Guatemala que esto cambió fue cuando 
el presidente electo se descubrió como un mafioso de alta gama; 
mandaban a matar, junto con la primera dama, a la oposición en menos 
de lo que cantaba un gallo al alba. Circulaban los rumores de que eran 
el presidente y su esposa guerrillera los autores intelectuales de todos 
aquellos crímenes que, de alguna manera, terminaban favoreciéndolos 
en sus campañas políticas y planificaciones gubernamentales; pero, 
para ellos hay otra historia, solo que será para otra ocasión. 

El inspirador relato policíaco que a continuación se narra va sobre 
Froillán y El Loro Verde, quienes se conocían desde niños, cuando 


Froilán le compraba marihuana al que se convertiría en el delincuente 


más peligroso de Guatemala; le compraba en la puerta de su casa y, a 


veces, hasta fumaba con él dentro de su vivienda. No se llevaban mucha 
edad de diferencia; pero El Loro Verde era más grande que él. 
Empezaron a salir juntos a fiestas y a presentarse a chicas que 
muy pronto ultrajaron. En el primero de esos ultrajes, El Loro Verde le 
puso una pistola en la cabeza a una chica mientras la obligaba a 
practicarle una felación al aire libre: habían llevado a varias chicas a 
beber cerveza y fumar marihuana en una loma retirada del casco 


urbano, lo que les brindó la oportunidad. Froilán y Víctor, el chico que 
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los acompañaba en esa ocasión, lo siguieron en ejemplo y comenzaron a 
obligar a las otras chicas, con amenazas de que las matarían si no 
accedían a sus deseos. Luego de esta vez, todas las chicas que llevaban 
a esa loma sufrían el acto aborrecible y varias de ellas encontraban ahí 
un final trágico. 

El Loro Verde sabía de la consanguinidad de su amigo con el 
policía que lo había estado siguiendo, por mucho tiempo. Eso le hizo 
tener un plan de respaldo, por si lo atrapaban, algo que esperaba que 
nunca sucediera pero que presentía que se acercaba el momento y así 
fue. 

Han sido varios los narcos importantes que fueron arrestados en 
Guatemala; el Chapo Guzmán fue el más famoso de ellos; pero, si existe 
uno que puede llamarse su equivalente en este país es El Loro Verde, 
debido a su agudeza mental y estratagemas sorprendentes. 

La estrategia que utilizó para su "gran escape" fue, en verdad, 
sorprendente. 

La policía acorraló a El Loro Verde en su casa, lo que, a él, en 
definitiva, le molestó demasiado. ¿Cómo supieron dónde encontrarlo? 
¿Cómo se enteraron de sus actividades, si fue siempre cuidadoso? 
Además, el capitán de las fuerzas policiales los acompañaba. De seguro 
habían seguido a Froilán hasta ahí. Era el único que despachaba en su 
vivienda, el único en fumar con él. 


Antes de que lo atraparan, hizo una llamada. 


El capitán estaba muy conmocionado con las demandas de El Loro 


Verde, que se ganó la reputación tal cual desde ese instante y así fue 


conocido en todo el territorio nacional. 

El capitán escuchó cómo Froilán pedía auxilio desde un celular 
que le acercaron al oído. Luego, le mostró un video de cuando lo 
capturaron, que le llegó en mensaje a El Loro Verde en su móvil. La 


felicidad que tenía el capitán, por haber encontrado a uno de los 
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narcotraficantes más escurridizos en Quetzaltenango, se le fue de 
inmediato, pues observó que no estaban jugando. El Loro Verde sabía 


muchas cosas de ellos, y no solo amenazó con matar a su hijo, sino que 


también iba a por su esposa y su hija menor. 


Entonces, el capitán tuvo que cobrar muchos favores, para que no 
lo fastidiaran los demás "colegas" del trabajo, porque no quería perder 
su puesto y su libertad por eso... pero les explicó a los altos mandos qué 
había pasado, para justificar sus decisiones ese día, porque ya no era él 


quien mandaba en la escena, cuando lo atraparon, sino El Loro Verde. 
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Heterocromía 


La seguridad no es un rasgo de este barrio, no me gustaría 
toparme con las pandillas que pasan la noche en las esquinas fumando 
churros de la peor calidad y olor penetrante. Aunque la verdad no sé si 
tengo más miedo de los maleantes que se me quedan mirando, pero me 
dejan pasar porque me ven chiquito, o a los aullidos que vienen de los 
callejones y no se sabe si son de persona o de animal. Voy a toda prisa, 
si la llanta vuelve a reventarse, no me gustaría volver a cargar la bici en 
la pendiente, como la última vez que en medio del camino apareció un 
tocón en medio del paso, ¡fue tan raro! La velocidad no me dio 
oportunidad de maniobrar, la bici dio dos volteretas y yo el doble. Los 


raspones ardieron, a las once de la noche no hay nadie que se interese 


por ayudar a un niño en medio de la neblina y el frío. 


Una imagen lo sacó de sus pensamientos, notó algo a mitad del 
camino, era un tronco de su tamaño, plantado a media calle. La visión 
fue sorpresiva y tenebrosa, en la oscuridad le pareció que un gran ojo 
castaño a mitad del tronco parpadeó. Al percatarse de la cercanía del 
niño cerró su gran párpado. El joven se bajó de su bicicleta, avanzó 
cauteloso hasta tenerlo de frente. El tronco se veía desgastado y viejo 
pero sus retoños eran verdes, olorosos, sus hojas tersas y brillosas no 
correspondían al clima de la temporada, ni al estado del tronco. ¿Qué 


hacía en medio del camino? ¿Quizás el tocón creció? ¿Por qué nadie en 
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el pueblo ha tocado el tema de haberlo visto o que le haya estorbado? 


¡Es el mismo lugar en el que apareció el tocón! 


Estaba fascinado, incluso olvidó que tenía miedo. 


La siguiente noche, en lugar del tronco se encontraba una puerta, 
el jovenzuelo estaba cada vez más intrigado, no quiso reconocerlo, pero 
se sentía halagado, consideró un privilegio ser testigo de esta aparición, 
¿qué misterio se ocultaba tras su transformación? El temor estaba 
rebasado. Cuando se fue acercando trató de dominarse, de no gritar o 
correr. En la puerta podía ver claramente un par de párpados cerrados, 
una nariz y una boca; lo que le devolvió la humanidad a su cuerpo fue la 
recuperación de su miedo al escuchar el silbido de la nariz cuando 
inhaló aire profundamente hasta llenar su... ¿madera? La humanidad 
que este objeto poseía solo podía igualarse a la de una pesadilla, misma 
que hizo palpitar su pecho cuando el par de párpados se abrieron para 
mirarlo fijamente hasta casi perderlo en sus iris, el izquierdo era del 
color que recordaba la primera vez, un color miel casi dorado, pero el 
otro, era azul, tan azul como ver el mar en sus profundidades, donde la 
biología se transformaba en fantasía, donde la oscuridad era eliminada 
por luces y colores no terrestres. Mientras este par de cristales lo 
miraban, unas frondosas ramas se elevaban alrededor de esta entrada, 
las extensiones posteriores a este rostro eran poseedoras de hojas 


grandes y frutos extraños, de colores y formas exóticas, la cubierta 


permitía ver el interior, pepitas alargadas nadaban en un jugo naranja, 


sonaban como dulces campanitas al golpear con su cubierta. las hojas 
se mecían con un aire que no ocurría en ese momento, incluso unas 


aves sacudieron con su vuelo las entrañas de esta puerta árbol. 


El embeleso hipnotizó al pequeño testigo, poco a poco su cuerpo 


se elevó y levitó sobre su sombra, giró suavemente hasta colocarse en 
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posición horizontal, mientras los labios de la puerta, carnosos, rosados 
y tersos acariciaron la cabeza del infante para introducirlo suavemente 
a su interior, ¡hasta la garganta! El gesto de esta puerta sin inmutarse 
fue engullendo con suma calma el cuerpo inerte pero vivo. En el último 
bocado, la respiración del pequeño se percibió agitada mientras en sus 
ojos podían verse una luna en el ojo derecho y un sol en el ojo 
izquierdo. El pequeño desapareció en la profunda garganta mientras a 


la puerta le crecía una ventana y nuevas ramas. 


Con la energía que este peculiar tronco ganó al engullir este 


alimento especial, preparó su encanto para guardar al siguiente testigo. 


La evolución del nexo 


En el inicio lucía siempre lleno de vida, en la hierba alta se 
ocultaba la fauna pequeña, roedores, insectos y coloridas flores 
silvestres; por las noches, pequeños batracios cantaban desde la 
humedad de las plantas, las luciérnagas señalaban su ubicación desde 
lejos a los caminantes. Los visitantes transitorios agradecían el favor de 
su servicio y no tener que exponerse nadando. Años después, durante 
una fuerte tormenta, se deslavó una parte importante de su sostén, la 
gente de las poblaciones cercanas acudieron a afianzarlo, piedras y 


lodo reconstruyeron su estructura, todos lo necesitaban, debía 
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mantenerse funcional. Las personas colaboraban sin queja, sin importar 


de qué lado pertenecían, el nexo era un bien común. 


Pasado el tiempo, no solo fue el paso para transeúntes con cargas 
pequeñas. Las cargas aumentaron, el paso de animales que ayudaban 
en la labor de transportación de personas y mercancía se volvieron más 
frecuentes. Las hierbas fueron arrancadas, la tierra y la grava fue 
mayor en esta ocasión. La ampliación fue necesaria, ahora el camino de 


este paso es más ancho. 


Después de varios años, el paso se fue sumiendo, se convirtió en 
un pequeño socavón, la curva cóncava fue una dificultad. Las 
“reparaciones” manuales resultaban temporales, los poblados iban 
creciendo y las necesidades de traslado se volvían cada vez más una 
actividad importante para poder compartir bienes y riquezas entre las 


poblaciones vecinas. 


Un buen día, la decisión de líderes y gobernantes acordó 
construir una estructura fuerte y duradera, este sitio se volvió una 
importante referencia para las actividades de la región. La noticia de su 
existencia se difundió en las primeras planas de los diarios locales. Su 


mantenimiento se volvió parte de la cotidianidad. 


Corrieron leyendas urbanas, la modernidad estaba acrecentando 
su influencia. Extrañas historias versaban sobre secuestros de niños 
que serían enterrados bajo el concreto del nexo, supuestamente para 


hacer durar más los materiales con que se construyó y traer buena 


suerte a los viajantes que pasaran por él. Estas leyendas ocasionaron 


todo lo contrario, el miedo de las familias evitó que se visitaran los 


alrededores del nexo, hace mucho era un lugar predilecto para la 
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convivencia. Sin embargo, lo peor es que estas leyendas coincidían con 


el extravío de niños y niñas de manera inexplicable. 


El nexo no era solo un paso, se volvió también un hogar, lo 
pueden constatar las familias que no padecen el rumor de los medios de 
comunicación y que se alojan debajo de él, para guarecerse del agua y 
del viento y por las noches asoman para disfrutar de las estrellas y la 
luna. A veces comparten con el río cantarín mientras disfrutan del 


crepitar de una fogata. 


Las ciudades han elevado sus muros periféricos, las personas ya 
no transitan por el nexo, solo grandes transportes de carga larga. Solo 
asfalto se mira alrededor, la línea divisoria del ir y venir es lo único 
definido en este lugar. Algunas veces la fauna cruza para buscar 
alimento y luego vuelven con sus familias, muchos lamentablemente 
son embarrados, tiñendo al nexo sin que nadie se preocupe o se 
detenga, al menos por curiosidad. En las llantas de los grandes 
Camiones se van yendo las evidencias de lo vivo. El aire que traía 
oxigeno dejó de sentirse, el viento ahora es color gris, de gasolina, de 
humo, de progreso. Si alguna tímida hierba se aloja en las orillas, es 


destruido como parte del mantenimiento del nexo. El desprecio por lo 


natural fue desplazándola, destruyéndola. 


El uso del nexo entró en disputa, las cantidades de las mercancías 
fueron el disgusto, descubrieron la competencia desleal, el dinero fue 
más importante que el bienestar. Las mercancías también fueron 
variando, ahora no se trataba de alimentos que daba la tierra, de ropa 
que necesitaran los niños con frío, de medicinas para los enfermos, no, 
se trataba de mercancía que cubría necesidades ociosas, que no 
estaban en las listas de las familias que buscaban bienestar para sus 


hijos, no eran sustancias que hicieran bien al suelo ni a las personas. El 
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daño estaba en venta y se vendía bastante bien. Con las ganancias se 
podían pagar casas, autos, armas..., vidas, que por cierto eran las que 


menos importaban sobre todo si se trataba de testigos que estorbaran 


el negocio y la obtención de más ganancias. 


El nexo se volvió una frontera, una aduana del crimen. La leyenda 
de los niños raptados se volvió realidad, solo que no eran enterrados en 
el puente, eran vendidos y usados hasta que su resistencia se los 
permitiera, una especie de esclavos de la tortura moderna. La sangre 


que ahora corría por este puente ya no era de fauna. 
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clave de humor. 
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Largo camino a casa 


Nadie sabe cuándo ni cómo llegó al patio de la casa de los 
Martínez Fonseca. Incluso ignoraban de su existencia hasta que el 
jardinero la encontró hace tres meses removiendo la tierra de un 
matero. Cuando la vieron por primera vez la niña de la casa salió 
corriendo creyendo que era una inmensa culebra venenosa, pero el 
veterano jardinero la calmó explicándole que no había nada que temer 
porque no era tan grande como una culebra, no era venenosa, y de paso 
era ciega. La señora de la casa, un poco asustada también, pidió que la 
mataran inmediatamente. El viejo jardinero —amante de la naturaleza y 
conocedor de muchos de los secretos de los jardines—, sugirió que la 
dejaran vivir, que no le hacía daño a nadie y que por el contrario era 


muy beneficiosa porque producía abono orgánico. Incluso llegó a 
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conjeturar que la belleza de las rosas que florecían en ese matero eran 


producto de su silenciosa colaboración. 


El niño de la casa —un poco mayor que su hermana—, brincó a 
revisar en internet sobre la historia, características, beneficios y 
maleficios del animal descubierto; una hora después salió muy solemne 
de su habitación, se dirigió a la cocina y declaró: — De ahora en 
adelante tenemos nueva mascota en esta casa—. Algunos se rieron, 
otros se preocuparon por el nuevo hobby, pero al final prevaleció la 
opinión del papá: — Lo difícil es que la encuentres fácilmente para 
jugar y cuidarla—. Y efectivamente, desde que la vieron la primera vez 


no la volvieron a ver. 


Pero el niño no se amilanó. Empeñado en tener una nueva 
mascota extraña, única y exclusiva - distinta a la de sus amigos-, se 
dedicó a jurungar los materos y porrones del jardín en busca de su 


nueva mejor amiga. No podemos decir si fue amor a primera vista 


porque ciertamente ella era ciega, pero sí que fue un capricho 


problemático para la señora de la casa; muchas de sus primorosas 


matas se vieron afectadas por la búsqueda implacable del primogénito. 


La gran sorpresa fue que la nueva mascota no resultó ser tan 
exclusiva y única como el niño esperaba. Rebuscando entre los materos 
del jardín encontró unas cuantas mascotas más muy similares a la de su 


obsesión. Todas eran oscuras y muy parecidas. 


En la visita siguiente del jardinero —adelantada por los estragos 
producidos en el jardín-, este fue interrogado minuciosamente por el 
niño con la sospecha de ser el responsable de la presencia de las 
nuevas habitantes de la casa. El viejo obrero, —cuentacuentos y 
conocedor de las leyendas populares-, aprovechó para inventarle una 


historia insólita: 
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—Allá arriba, en aquella montaña del fondo, hay un riachuelo de 
aguas frías y transparentes, donde nadan libremente miles de culebras 
como estas. El caso es que una de ellas, la más joven de la familia, un 
día decidió aventurarse a conocer las tierras bajas de la montaña, y sin 
despedirse de nadie una noche se marchó. La joven culebra comenzó su 
lento descenso por tierras cada vez menos húmedas y más soleadas. El 
calor reinante aquí abajo le fue absorbiendo toda su humedad y con ella 
su tamaño. Poco a poco la claridad tan intensa del mediodía y la falta de 
un riachuelo cercano terminaron por cegarle la vista. Ya ciega no supo 
cómo regresar a la montaña y tuvo que refugiarse en esta casa, 
sabiendo que había niños que seguramente la protegerían. Su familia 
vino en su búsqueda y corrió la misma suerte. De modo que este jardín 
se ha convertido en un refugio de seres mitológicos escapados de la 


montaña sagrada. 


El niño quedó estupefacto con lo escuchado. Impresionado miraba 
la cima de la montaña y el piso de su patio exterior. En ese vaivén de la 
mirada duró varios minutos y se fue vacilante a su habitación. 
Convencido de que ahora su casa era un templo sagrado —vivienda de 


seres ancestrales—, decidió mantener todo el silencio posible cuando 


andaba por el jardín. Él mismo comenzó a sacar la manguera todas las 


noches para regar todo el patio y mantenerlo húmedo. Ya no rezaba el 
Padre Nuestro a la orilla de su cama como lo hacía todas las noches, 
sino en la puerta del jardín. Todos en la casa -y hasta los mismos 
vecinos- se sorprendieron al ver lo frondoso y florido que se transformó 


el patio en tan poco tiempo. 


Pero los seres ancestrales no eran los únicos que con sus 
excrementos contribuían con el verdor del jardín. Decenas de pájaros 
también visitaban aquel oasis citadino atraídos por las semillas de 
pimentón, ajíes, tomates y otras frutas que desde la cocina de la casa 


lanzaban sus habitantes humanos. Estas aves también ayudaban con 


42 


Letras entrelazadas 


sus desechos al abono orgánico del jardín, por lo que también eran 


respetadas como seres beneficiosos. 


El misticismo y los rezos del niño un día se vieron 
recompensados. Una paloma gris —de las que frecuentaban la casa— 
tumbó un pequeño matero de barro colocado en el alféizar de una 
ventana. Al trasplantar la malograda planta encontraron en su tierra 
uno de los seres ancestrales. El niño soltó increíblemente su celular y 
corrió a proteger a su ídolo. Delicadamente lo bañó con agua templada 
para eliminar la tierra de su cuerpo y lo colocó en una tapa plástica 
para que se secara al sol y depositarlo en otro matero. La madre lo 
llamó enfurecida para reclamarle el haber dejado el smartphone tirado 


en el piso y el niño fue a recogerlo. Cuando regresó al jardín solo pudo 


ver como volaba hacia la montaña del fondo un pájaro azul brillante con 


algo frágil y oscuro colgado al pico. 
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El árbol de almendrón 


En el punto más elevado de la bahía de Tute que Viejo, en la 
Capitanía General del Caribe, los españoles levantaron un castillo de 
sólidas e imponentes piedras destinado a combatir las incursiones 
piratas del siglo XVIII. Aunque la edificación era netamente defensiva y 
militar tuvo una característica muy extraña para su época; al lado de 
una de las torres, que daba frente al mar, había una nutrida biblioteca 
levantada por un fanático de la lectura, el legendario capitán de 
granaderos Segismundo Antolínez de la Parra. Más increíble aún, era 
que la extensa dotación de libros de la biblioteca militar provenía de 


decomisos realizados a los piratas y contrabandistas que surcaban el 


litoral venezolano y colombiano de la época colonial. En sus estantes se 


encontraban libros de poesía, de aventuras, de filosofía, de artes de 
guerra, en inglés, español y francés que sólo podían ser leídos por la 


políglota capitán. 


Temiendo que la biblioteca desapareciera con su ausencia o por una 
incursión pirata o corsaria, y ante el desdén de los soldados a su mando 
por aprender a leer y escribir, el capitán Antolínez optó por enseñar a 
leer a algunos de los niños naturales de la bahía. Entre todos se 
destacó uno, pescador obligado y locuaz como ninguno, de nombre 
Chuchito Camejo, que, con sólo doce años, y seis meses de práctica, ya 
estaba recitando versos a las muchachas de la playa. El capitán, al ver 


los avances deslumbrantes de Chuchito, lo llamó un día a la biblioteca 
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para darle algunos consejos e instrucciones: - “La poesía sirve para 
ablandar el corazón de las mujeres, pero si quieres ablandarles las 
piernas mejor dedícate a regalarles flores; son más efectivas, menos 
complicadas y de lenguaje universal”-. Chuchito no sabía si reírse o 
decir amén con profundo respeto, pero al ver que el capitán 
contemplaba seria y fijamente desde la ventana el torcido árbol de 
almendrón del acantilado, se convenció que el consejo era muy en serio. 
- “Cuando yo no esté quiero que te encargues de la biblioteca”- ordenó 
el militar sin dejar de mirar el viejo y solitario árbol de almendrón. - 
“Dejaré instrucciones precisas para que te permitan llevarte los libros 
que desees y cuides los demás”-. Y esta vez sí se volteó. Miró al niño 
con leve ternura y lo despidió diciéndole: - “Debajo de ese árbol se lee 
sabroso, ojalá lo aproveches para leer y no sólo para traer chiquillas por 
la noche”-. El niño se fue orgulloso por la confianza demostrada, 
esperanzado por los consejos recibidos y asustado por saber que el 
capitán lo había pillado bajo el árbol de almendrón besando a una de 


sus conquistas. 


Sin previo aviso, Antolínez de la Parra fue cambiado de 
guarnición sin destino conocido. En su traslado rápido y forzado apenas 
pudo llevarse algunos libros de su ecléctica biblioteca, justamente los 
escritos en lengua castellana. Cuando Chuchito Camejo fue a 
encargarse de la biblioteca del castillo por la ida del capitán, se 


encontró con la mayor de las desilusiones. Textos en idiomas 


ininteligibles que no le servirían para nada, algunos con grafías que le 


indicaban que podían ser versos, pero que ni él, ni las enamoradas del 
pueblo entenderían. Apenas quedaba un solo texto en español: Manual 
para el cultivo y cuidado de rosales. Le tocaría enamorar mujeres a 


punta de flores y no de versos. 


Abandonado el interés de Chuchito por la lectura e inútil para los 


soldados los pesados tomos de la biblioteca, estos últimos decidieron 


45 


Letras entrelazadas 


usar las hojas de los libros para limpieza corporal y envoltorio de 
especias. Poco a poco la infravalorada biblioteca del capitán Antolínez 
de la Parra en el castillo de Tuteque Viejo cayó en la decidía y la 
humedad. Una piedra vandálica rompió la ventana del recinto y propició 
su desvalijamiento. De vez en cuando un joven pescador del pueblo, 
desconocido de los nuevos soldados, se asomaba por allí buscando hojas 


de libros para envolver ramos de flores. 


El cultivo de rosas y el enamoramiento con flores se convirtieron 
en la nueva pasión de Chuchito. Fue tan efectivo el emprendimiento 
floral que el antiguo pescador se convirtió rápidamente en el padrote 
del pueblo. De la poesía se olvidó rápido, las flores, efectivamente, 
resultaron más seductoras que los versos ajenos. Tuvo hijos conocidos 
con, al menos, siete mujeres distintas y reconocidos sólo con tres. 
Todos se identificaban, más que por el apellido, porque sabían leer y 
escribir. Algunos de esos hijos terminaron peleando en la guerra de 
independencia contra el coronel Antolínez de la Parra, sin saber que 


gracias a él sabían leer y escribir. 


Al final de la guerra nadie se acordaba de la legendaria biblioteca 
del fortín y sus aventuras entrelazadas con versos y filosofías. Las 
ruinas del castillo solo servían para el turismo y amores furtivos. En el 
siglo veinte, y durante unas fiestas patronales, hicieron un sancocho 
popular con la leña seca del viejo almendrón del acantilado. Para 
encender la fogata utilizaron unos libros garabateados que alguien 
encontró detrás de las ruinas del antiguo castillo. Uno de los turistas, 


que sabía francés, pudo entender, y nadie le creyó, que el libro que más 


tardó en arder era una novela de piratas del siglo XVIII. 
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¡Ser, o no ser! 


Soy Karim de origen árabe mi nombre significa “Dignidad”, soy un 
adulto mayor, me veo dormido bajo un árbol de olivos, sus hojas tienen 


propiedades medicinales, por eso cuando tengo el deseo de meditar 
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sobre el mundo que me rodea me gusta sentarme ahí, siento que sus 


hojas me rocían con su aceite y alivia mis pesares. 


Al estar ahí, igual que las anteriores veces, cierro mis ojos para 
disponerme a la meditación, y el sueño me atrapa. Me veo despertando 
en un mundo irreal, diferente, en otra Soy Karim de origen árabe mi 
nombre significa “Dignidad”, soy un adulto mayor, me veo dormido bajo 
un árbol de olivos, sus hojas tienen propiedades medicinales, por eso 
cuando tengo el deseo de meditar sobre el mundo que me rodea me 
gusta sentarme ahí, siento que sus hojas me rocían con su aceite y alivia 
mis pesares. época, en otro espacio que no quiero hoy en mi vida. Ahí, 
emerge la homosexualidad en mi cuerpo, al traer recuerdos fugaces que 
me confunden en la actualidad, en esa creación donde repetidamente 
miro aquel adolescente que fui. Las imágenes en la ensoñación se 


presentan así: 


Me veo sentado en el sofá que se encuentra frente a mi recamara, 
estoy pensativo, cabizbajo, siento que a mi mente algo le perturba, 


estoy experimentando varias emociones al relacionarme con mis amigos 


y amigas, en especial con los hombres igual que yo, ¡la sensación de lo 


que me percato me tiene conmovido! Y me mantengo muy atento a lo 


que me está pasando. 


Tengo la imagen de un joven que entró a clases, al salón donde 
tomo la materia de música, la maestra lo presenta, cuando lo miro a la 
cara... esa sonrisa... ese pelo. Aparece un gusto por verle más de cerca. 
Pero no... ¡Intento olvidar lo que estaba pensando! ¿Cómo lo hago?, si 
todo el día recapitulaba ese momento. Corro a mi cuarto, intento 
distraerme con mis videojuegos más no lo logro, prendo la televisión 
para ver mi programa favorito, y justo ahí viene un intercambio de besos 
entre parejas homosexuales, me tiro a la cama, me regaño una y otra 
49 


Letras entrelazadas 


vez, me digo fuerte, con enojo y pegándome en la cara ¡a mí me gustan 
las mujeres! ¡A mí me gustan las mujeres! Traigo a la mente a una 
amiga que tiene una sonrisa maravillosa y unos dientes aperlados que 
siento que me miran cuando sonríe, su pelo castaño claro y sus ojos 


azules los más bonitos que he visto... ¡ah! con ella quisiera todo. 


Ya tranquilo, me da risa los pensamientos que atropellaron mi 
mente... pensamientos mal nacidos que traicionan y me hacen sentir 
mal... bien, iniciare una nueva época, pues soy un adolescente 
afortunado, soy distinguido, guapo, pelo lacio y este corte que traigo, a 
las mujeres enamora. Me dirigiré a ellas con mi sonrisa coqueta y 
provocadora, les guiñaré un ojo, y mi boca la torceré un poco como 
queriendo decirles, -nenas, miren a este encanto. Me dará resultado, ¡yo 
sé que sí! Al día siguiente al ingresar al salón de clase, no recuerdo el 
incidente del día de anterior, voy arreglado, con mi pelo que ondea en 
mi cabeza, mi mirada seductora y mi sonrisa pícara... Me senté a un lado 
de Sura, una niña de ojos azules, pelo largo, castaño claro, unas manos 
finas y encantadoras. 


-¡Hola! le dije arrastrando las palabras, intenté ser de su agrado. 
-¡Hola! me contestó Sura. 
-¿Me puedo sentar a tu lado?, -claro, me dice. 


Cuando estoy en el flirteo, volteo hacia la puerta, viene entrando un 


personaje que ya había olvidado. ¡Cautivador! con ese andar que a las 


chicas encanta y enamora. Por más que mi mirada la quiero ocultar, no 
puedo desprenderme de ese instante maravilloso y seductor, ¡que tiene 
ese chico que lo hace todo tan bien! Me dije 
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Al dar el timbre, salen todos corriendo para llegar al otro salón 
donde se imparte la siguiente materia. Yo me quedo ahí para platicar 


con la maestra, me arrimo hacia ella y le digo: 


—Maestra tengo un problema muy serio que me está quitando la 
atención en su clase, ese chico nuevo, algo tiene que no puedo dejar de 
mirarlo... A mí me gustan las mujeres, bueno hasta ayer lo creía, pero es 
que él...Seid, maestra, ¿necesitaré ir a terapia? quiero que me haga 
volver a mis emociones normales. No me siento feliz, no me siento 
conforme, yo soy hombre, soy fuerte, en mi casa somos cuatro hombres 
yo soy el más chico, a todos les gustan las mujeres, no quiero desviar mi 


atención hacia esto que no me hace bien. 


—Haber Karim ¿por qué andas tan nervioso? ¿Qué es lo que crees que te 
está pasando? Seid es un joven guapo, pero no creo que te guste con 
otra intención, todos en esta vida podemos ver a la figura masculina y 
femenina con la misma intensidad, tal vez tú quieres parecerte igual a él 


por eso es que lo miras así. 


—Bueno sí, pero... ¿Por qué mi corazón late fuerte cuando lo veo? 


—Eres muy joven, quizá estés confundido qué es lo normal, propio del 


cambio que estás experimentando, pues atraviesas de adolescente a 


adulto y eso hace que tus emociones sean vulnerables. 


— ¿Será eso maestra? Bueno a lo mejor eso es... nos vemos, hasta 


mañana. 
—Nos vemos Karim, verás que el día de mañana todo será diferente”. 


El sueño es constante y asusta, ahora que estoy en el otoño de mi 
vida, no daré marcha atrás de lo que me costó tanto trabajo borrar de 
mi ser. El significado de mi nombre siempre me lo recordó... debo ser un 


hombre digno, honrado, respetable, integro, decoroso, orgulloso, 
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honorable, decente. Por lo tanto, un ser heterosexual, aún que vaya en 
contra de mis pensamientos y mis deseos, la sociedad reprimida donde 
vivo sería pernicioso que se descubra cualquier indicio de mi 
homosexualidad. Así que, cada vez que despierto de mi sueño, de aquel 
viaje surreal donde me poso en otro mundo, ahí, bajo el árbol, ¿Qué 
hago? Veo a alrededor, reparo en mi realidad, me sacudo el aceite del 
rocío de los árboles, me pongo de pie, ¡entonces surge ante mí y ante 
todos...! ¡Un hombre hetero! 


Amigo mío 


Transitan los días, y al observar el juego y la comunicación entre 
diferentes actores cuando entran a escena, es entender un poco cómo 
los sentimientos que se comparten pueden ser recíprocos, si existe el 
amor, se recibe amor, si se enseña diversión se regresa con sonrisas. A 
su compañero de vida, le permitirá entender cómo deben ser las reglas 


dentro y fuera de la casa. 


El esparcimiento puede ser grande y jugar de muchas maneras, pero 
hay algunas peculiaridades que indican que se divierten, los juegos 
suelen tener una postura relajada, dócil y juguetona, les gusta tirarse en 
el suelo, panza arriba para que se les mime, revolcase en el lodo, emiten 


ruidos parecidos a los cerditos, gimen son sutiles, y su talla es mediana. 


Todos los días al abrir la puerta una masa musculosa corre hacia la 
calle, sus movimientos son suaves, ligeros y amplios, su pelo es largo, 
los de su raza suelen vivir adentro de la casa, ya no son como los de 
antes, que se quedaban afuera, cuidaban a sus dueños cuando algún 


transeúnte pasa frente a la cerca, se mantenían siempre en vigilia. 
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En la actualidad son como seres semejantes a los dueños, invaden 
territorios privados, se acuestan sobre los edredones blancos, brincan en 
los sillones, corren a la puerta cuando alguien toca, miran por la ventana 
para ver quien pasa, los tazones de sus alimentos los tienen en la 
cocina. En ocasiones tienen una dieta especial: carnita guisada con sus 2 


huevos, alimentos que muchos quisieran tener. 


Existen diferentes razas, una muy especial es la auténtico e ideal 
para las familias donde se tienen niños que jueguen con ellos, porque 
son muy cariñosos y alegres, por lo que es importante que salte, corra y 


haga bastante ejercicio con todos los miembros del clan. 


En casa del abuelo tienen la pareja, han parido 3 camadas de 9 
crías en cada una, y en las 3 camadas siempre ha fallecido el más 
pequeño, quedando con solo 8 peluditos. Los abuelos son personas que 
les gusta convivir con diferentes tipos de animales, pues tienen una 
granja enorme, donde se puede correr por todos los lugares, y los que 


viven dentro de casa son felices al salir y entrar. 


Siempre en vacaciones todos los nietos quieren estar en la 


estancia, así que durante el periodo de clases hacen sus tareas, llevan 


excelentes notas, realizan actividades asignadas a su edad, todo bien 
con tal que el premio sea ir de paseo al rancho “La Palma” al sur de la 
ciudad. 


En cada verano el deseo más grande es acompañar al veterinario 
para que haga una valoración de salud, así que andar entre los corrales 
saltando las verjas es emocionante. Tricher y Lía, nombres designados a 
la pareja de padres peludos, tienen 7 años, se mantienen con buena 
salud, y en su collar traen su nombre y el número de celular de los 
abuelos. 
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Los peluditos que han venido a la vida a través de Tricher y Lía, 
algunos han sido regalados a las granjas vecinas, y otros vendidos a los 
mejores postores, quedando en casa solo 5, uno para cada nieto. 
Carlota, Damasco, Cleopatra, Dalila y kerris con esos nombres quedan 
bautizados mismos que cada dueño le otorgó. 


Al observar el comportamiento de cada uno, sorprenden con sus 
conductas y en ocasiones se duda si tienen un razonamiento elevado o 
es todo por instinto de supervivencia. El más grande de los 5 es el líder, 
todos tienen su plato especial, pero él tiene que comer primero, si 
alguno se le quiere adelantar tiende a gruñir, y se abalanza a ellos, 
cuando ya se satisface se va a correr y da la oportunidad a los demás, 
igual sucede en la disputa de cualquier objeto que se encuentran por ahí 
como un palo o una soga, con el simple hecho de que los demás lo 
quieran tomar con el hocico, primero es él, sino no, no hay juego. 
También corre delante de los otros, no es porque esté intentando huir, 
es porque el líder es primero. En ocasiones ha sucedido que, si está 


preocupado por algo, no juega y sus hermanos se tumban al lado de él 


haciendo caras de pesarosos. Esto demuestra el respeto que se ha 


ganado entre sus hermanos. 


Cuando los lugareños van a visitar al abuelo, son muy amigables, ni 
les gruñen, ni nada, al contrario, salen a su encuentro, corren hacia ellos 
y se regresan hacia el abuelo como queriendo decir, —te hablan abuelo. 
Todos son muy sociables, y su conducta es el juego espontáneo y 
voluntario, se supone que sus juegos se producen con el objetivo de 
sentirse integrados con la visita y se comunican eficazmente con ellos 
lamiéndoles la mano y dándoles la patita, creando un ambiente relajado 
y libre de estrés y los mismos vecinos les regresan esos halagos con 


sonrisas y caricias 
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Los Cocker Spaniel americano son tan adorables que sentir su pelaje 
color marrón, sus orejas largas y su carácter de ser un perro cándido 


encanta a todos las personas que los miran pasar y hablamos de 7, 


Tricher y Lía, más sus 5 hijos: Carlota, Damasco, Cleopatra, Dalila y 


kerris, todos son una gran familia y unas encantadores mascotas que 
alegran todo el lugar donde residen. 


Juana María Alarcón Rosales 


Es originaria de la Ciudad de Chihuahua, residente de Cd. Juárez. 
Ganadora de la Rosa de oro, en el 2011. Conductora de programas de 
radio por más de veinte años, candidata a mujer del año, Ciudad Juárez, 
en el 2019, Con varios libros publicados: “La Raza de la Esperanza”, “El 


Delito de la Luciérnaga”, cuentos ilustrados, un poemario. “Sueños 


du 
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Rotos”, una antología: “Amor con Aroma de Café” y su más reciente 
novela “Un mundo Extraño”, además de varios guiones para 
cortometraje y múltiples participaciones en antologías. 


La musa nefelibata 


—Hola, hola, llamando a la comisión de letras entrelazadas. 


—Aquí en la base, la agente Cuquis Sandoval Olivas. ¿Qué se ofrece? 


Letras entrelazadas 


—Quiero reportar a mi musa asignada para la consigna 3. 
—¿Cuál es el reporte? 

— ¡La musa asignada para esta consigna, se ha escapado! 
—¡¿Cómo que se ha escapado?! 

—Así es, agente Sandoval. 

—Pues búsquela, es imprescindible para la misión. 

—Ya busqué. 

—¿Dónde? 


—Escuché los gorjeos de los bebés, son tan tiernos, cualquiera se 
embebe. Leí las primeras cartas de amor de los adolescentes. Son tan 
cursis, que cualquiera se emboba. llegué hasta en la utopía de los 
filósofos, que es el lugar más probable para una musa nefelibata. 


— ¡No es posible! ¿Cómo lo descubrió? 


—Es que suele entrelazar experiencias reales con mundos imaginarios, 


ya no sé dónde empieza la realidad y donde se convierte en fantasía. 


—¡Pues tiene que encontrarla!, tal vez en el mundo ignoto de los 


creadores de ciencia ficción o en el lenguaje idílico de los poetas. 


—Ya utilicé todas las herramientas a mi alcance, la busqué en la 


añoranza de todo escritor, en todos los rincones, hasta en la hojarasca 


de otoño esparcida en la calle, en el petricor intenso de la tarde. 


—De ser necesario recurra a un zahorí, para que la busque en lo más 


oculto de los manantiales subterráneos. 


—i¡Ya lo hice, créame, por favor! 
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—¿Dónde más podría buscar, agente Alarcón? ¿Piense en dónde se 


escondía usted de niña? 
—¿Yo? Debajo de la cama. 


—Pero eso no se puede informar, que dirá la COMEUNI (Comisión 
Mundial de Escritores Unidos por el Ingenio). 


—Llamemos a los demás agentes de la comisión Letras Entrelazadas. 
Entre todos se nos ocurrirá algo para encontrar a su musa. Urge 


entregar el texto. 


—Agentes encargados de la misión Consigna 3, favor de reportarse. La 
agente Alarcón ha perdido a su musa. Debemos colaborar en su 
búsqueda. 


—Aquí la agente Elsa Solorio Maese, reportando. La busqué entre las 


tareas de mis alumnos. 
—¿Y porque la buscó ahí? 


—Por si alguno la tomó prestada para que le iluminara el ingenio y poder 


pasar su examen. 
—¿Agente Francisco Zambrano Gómez, usted dónde la buscó? 


—Yo elaboré un glosario, para ver si entre tanta palabra rara, la 
encontraba escondida, pero no estaba. 


—Agente Henry Ardany Delgado Luna. Presente. Yo la busqué entre 


todos los cuentos de las consignas 1 y 2, que tal que quedó inmersa en 


alguna historia y no supo cómo regresar. 


—Aquí, Agente Kevin Clodoveo Calderón Gramajo. Yo las busqué en las 
memorias de un cantante, ¡créanme! un real nefelibata, si no es ahí, 
¿dónde? 
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—Agente Yansey Morales Marín, presente. Yo la busqué en la policromía 


del arco iris. Empecé por buscar en ese tronco extraño con heterocromía 
de mi historia de la consigna 1. Podría haber corrido con la misma 
suerte que el pobre niño de mi cuento. Al no tener éxito me fui al arco 
iris, busqué, color por color. Estaba segura que ahí la encontraría. El arco 
iris se creó para los nefelibatas. 


—Y usted agente Ma. Nohemí Salazar, ¿dónde la buscó? 


—Yo la busqué en toda la selva amazónica colombiana, por eso tardé 


y 


más. 
—Y porque la buscó ahí, agente Zalazar. 


—Porque con tanta majestuosidad, es la productora natural de estos 
peculiares seres. Y para muestra...basta un botón. 


—Amigos, muchísimas gracias por su interés en apoyarme, solo me 
queda buscarla en las instrucciones de Alejandro Segnini, ya ven las 
musas encargadas de inspirar a tantos escritores, suelen confundirse 
con frecuencia y generan debates, que tal que se quedó desmenuzando 
alguna instrucción o de plano prendida de algún debate. 


— ¡Sabe que!, mejor despídala y contrate otra. 


—No puedo, porque, aunque es una diletante, más aficionada que 
experta, su bonhomía me tiene atrapada. Produce en mí una vorágine 
de emociones que quiero convertir en palabras y plasmarlas en una gran 


historia. 


—Pues tenemos que tomar una decisión entre todos, mis esforzados 
agentes. ¡Y es urgente! El plazo de entrega se acaba. Quizá dar de baja 
de esta misión a...la agente Alarcón. 


—Ejm, ejm. mmm, ejm. 


59 


Letras entrelazadas 


—Agente Alarcón, ¿Qué son esos ruidos? ¿Se está ahogando? 


—¡Serendipia! La encontré entre las páginas de mis cuentos infantiles, 


aunque, a decir verdad, esos cuentos los conservo en un cofre debajo de 


mi cama. 
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Regalo de cumpleaños 


¡Caray! ¿Dónde estoy? Esto parece una gran reunión. ¿Por qué 
tanta gente? ¿Y mis fotos que hacen aquí? ¿Será otro festejo por mi 
cumpleaños? ¡Porque el de anoche estuvo de pelos! Música, baile, 
cerveza, mucha cerveza. Me divertí en grande, sobre todo cuando los 
chavos hicieron striptease para mí. Hasta convencí a Mirta, para que los 
acompañáramos en la danza, y al grito de “mucha ropa”, nos 
desnudamos. Lo único que me molestó es que Gil, quisiera controlarme 
“Que te ves muy mal” “que estás haciendo el ridículo” “que no 
consumas eso”. Apenas es mi novio y ya quiere imponerme sus ideas. 
Creo que nunca me he atrevido a hablar con él y dejarle claro que yo 
decido por mí. Y no lo he hecho porque me gusta demasiado, me cumple 
todos mis caprichos, y en el goce, es único. Lo que no pueden decir mis 
amigas; sus novios están feos o son codos y siempre se quejan de que 
no las hacen felices en la cama, y...a mis veintisiete años tengo que 
pensar en el futuro, si lo dejo, no será fácil conseguir otro igual. Pero la 
verdad, me gusta el relajo, y como no, si hasta los veinte años, mi 
abuelita no me dejaba salir ni a la esquina, fui a pocas quinceañeras. 
“Que era muy peligroso para las muchachas andar en la calle, viajar en 


taxi y quién sabe cuántas cosas más”. 


Cuánto he extrañado a mi madre, me dejó muy pequeña, y a mi 
padre ni siquiera lo conocí. Si ella viviera, me hubiera entendido mejor, 
porque la edad tiene que ver mucho, y mi abuela, trabajando y cuidando 
a mis dos hermanos y a mí, ya mero que iba a tener tiempo para 
llevarnos a tardeadas o fiestas; si lo que quería era darnos de comer y 
llevarnos a la escuela. ¡Pobre! Me duele tanto verla sufrir porque mis 
hermanos salieron delincuentes y yo, vaga. Nunca comprendió que 
como jóvenes queríamos salir a pasear, ir con los amigos, tener pareja. 
Que si ellos están en la cárcel es por pura mala suerte. Tantos 


extorsionadores que la gente no denuncia, y a ellos les va tocando una 
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señora muy envalentonada que se atrevió a hacerlo. Yo le hubiera dado 
su merecido si no es que la abuela me pidió de rodillas que no lo hiciera 
porque no quería perderme a mí también, ¡de plano me quebró! Si ella 
nunca habla, solo llora y ruega. ¡Con ese carácter tan débil provoca que 
todos abusen de ella! qué podía hacer yo, sino quedarme con las ganas 
de pedirle a mis amigos que le dieran una buena golpiza a la vieja 


chismosa que denunció a mis hermanos. 


¡Qué extraña fiesta!, mi abuela tiene la cara larga y los ojos rojos, 
como si hubiera llorado mucho, y de comida, puro pan y café. ¡Qué 
raro!, si ella siempre preparaba mole en los cumpleaños, hasta que le 
pedimos que le cambiara, que mejor nos festejara con una 
hamburguesada. Y nos dio el gusto. Después, puras hamburguesas y 
refrescos en todos los festejos. Bueno; las cervezas eran a escondidas. 
No sé si entendió que habíamos crecido o de plano no podía con 
nosotros. A veces pienso que debo reconocer que ha sido buena 
supliendo a mi madre. Que merecía que mis hermanos y yo fuéramos 
mejores hijos-nietos. ¡Qué mala suerte ha tenido! Mi abuelo siempre la 
maltrató y terminó abandonándola con siete hijos. ¿Y mis tíos? Los dos 
mayores desaparecidos. La que sigue, nació con trastorno de PCI 
(Parálisis cerebral infantil). Mi tía Paola murió de cáncer de pulmón por 
fumar tanto. Mi madre con tres embarazos de diferente padre, y el 


último marido terminó apuñalándola por celos. Los dos menores ahí van, 


luchando con sus problemas y sus traumas. Con mis hermanos y 
conmigo, mi madre no solo le heredó tres hijos-nietos. También 


problemas serios. 


Sigue llorando. Quisiera preguntarle qué le pasa. ¿Y si está enojada 


porque me fui de juerga? ¡Mejor no me acerco! 


Va llegando Gil. ¿Por qué trae flores en las manos y vendas en la 
cabeza? ¿Qué le pasó? Apenas si recuerdo el tremendo pleito en el auto 
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cuando íbamos de regreso a casa. Quiso arrebatarme mi paquetito de 


cocaína para tirarlo y yo le di de golpes. Y el tren con su maldito silbido 


casi encima de nosotros. 


Mejor le pregunto a Mirta. Está muy seria. ¿Estará avergonzada de 
haberme seguido el rollo y hacer el striptease? 


“Mirta, Mirta”. ¡Te estoy hablando! ¿Por qué no me haces caso? ¡Nadie 


lo hace! Ni siquiera voltean a verme. 


¡Pero si es mi fiesta!, están mis fotos en todas partes y hay 


muchos girasoles, mis flores favoritas. 


¿Quién es ese hombre que le entrega una cajita a mi abuela? 
¿Será un regalo para mí? Parece un alhajero o un cofre. No está bonito, 


pero ella regala lo que puede. 


¡Sí, sí es mío, tiene mi nombre! Y una tarjeta que dice...Funeraria 


La Paz. 
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Redes sociales 


Nombre: María del Refugio Sandoval Olivas 
Seudónimo: Cuquis Sandoval Olivas 


Fecha y lugar de nacimiento: 29 de mayo del 1963. Balleza, Chihuahua. 


Radica en Hgo. Del Parral, Chihuahua. 

Correo electrónico: cuquissandoval08Sgmail.com 
https://www.facebook.com/groups/403508490685938 Utopía Poética 
Filial Chihuahua 

https://www.facebook.com/groups/510520093914447 Sembradoras de 


esperanza 


https://cuquissandovalolivasletrasypoemas.blogspot.com/ 


Nombre: Henry Ardany Delgado Urbina 

Seudónimo: Hadu/Henry Delgado 

Fecha y lugar de nacimiento: 8 de diciembre de 1975. Santa Catarina 
Pinula, Guatemala, Guatemala. 

Correo electrónico: hadu0130gmail.com 


Facebook: https://www.facebook.com/henry.delgado.7165? 
mibextid=ZbWKwL 
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Tik Tok: https://www,.tiktok.com/Ohadul328? 
_t=8qg2ZCMCmMBO1Vé r=1 
Instagram: https://www,.instagram.com/hadu013/profilecard/? 


igsh=MTI5aG5pbWZ5cWxhbg== 
E (13hadu 


Nombre: Kevin Clodoveo Calderón Gramajo 


Fecha y Lugar de Nacimiento: 1 de diciembre de 1988, Quetzaltenango, 


Guatemala 


Correo Electrónico: kevcon230gmail.com 


Perfil de KevinPoe: https://www.poemas-del-alma.com/blog/usuario- 
PATA 


Perfil del Círculo Literario Altense: 


https://www.facebook.com/circuloliterarioaltense?mibextid=ZbWKwL, 


Correo Electrónico del Círculo Literario Altense: 


circuloliterarioaltense20240O gmail.com 


Perfil de Facebook: https://www.facebook.com/profile.php? 
id=100009426095971 


Yanzey Morales Marín 


https://www.facebook.com/yaz.morales.79/?locale=es_LA 
tiktok.com/Oyanzeym2 


youtube.com/Ofantyletras4890 


Letras entrelazadas 


instagram.com/yanzey2m/?hl=es-la 


Elsa Solorio Maese 


Correo: elsasoloriomaeseO hotmail.com 


Nombre: Francisco Zambrno Gómez 


Blog: edicionesimposiblestblogspot.com 


X. Orogomzam 


Nombre: Juana María Alarcón 


https://www.facebook.com/profile.php?id=100013492216059 


correo electrónico: j¡mariaalarcon.20130gmail.co 


